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El Don Juan de Tirso

En el año 2002, siendo yo entonces el director de la Com-
pañía Nacional de Teatro Clásico, encargué la puesta en escena
de esta gran obra de Tirso de Molina a Miguel Narros, que la
estrenó con gran éxito de crítica y público. Recordaba yo una
anterior puesta de esta obra por Narros, en el Teatro Español de
Madrid casi cuarenta años antes (en 1967), que disfruté, mucho
más joven, no solo en su representación ante el público sino
en muchos de sus ensayos, a los que acudía para aprender del
maestro. En esta nueva puesta el encargado de la versión fue
el gran poeta José Hierro. Estaba ya muy enfermo y acudía a
nuestras reuniones con una mascarilla de oxigeno. Fueron un
enorme privilegio para mí aquellas sesiones de trabajo, hablan-
do de la belleza de la poesía y de la perfección en la dramatur-
gia de Tirso con Narros y José Hierro.

Escribí yo entonces en el programa de la obra unas palabras
sobre la misma que ahora suscribo: «El autor realiza en esta
obra no sólo una importante creación dramática, sino que da
vida a uno de los personajes más espléndidamente trazados de
todos los tiempos, origen de un mito que recogerá después toda
la literatura universal: Don Juan, arquetipo del joven transgre-
sor de equilibrio social y familiar, burlador y pendenciero, dis-
puesto a enfrentarse hasta con la misma muerte y con el miste-
rioso más allá de la vida.»

Mucho se ha escrito desde Tirso de Molina sobre esta obra,
el personaje y el mito. Eso, unido a las ricas palabras de En-
rique Gallud Jardiel que acompañan aquí al texto, me liberan
de explicarla o comentarla. Pero no quiero dejar pasar la oca-
sión sin declarar mi admiración por ella. Muchas de sus frases
han quedado grabadas para siempre en mi memoria, como su-
cede normalmente con las obras que amamos: «¡Qué largo me



lo fiáis!» y «El mayor / gusto que en mí puede haber / es burlar
una mujer / y dejarla sin honor.», de don Juan; «Plega a Dios
que no mintáis» y «¡Fuego, fuego, que me quemo!», de Tisbea;
«Ya sé que eres / castigo de las mujeres», de Catalinón a su se-
ñor; don Gonzalo sentenciando de Estatua de Piedra: «Quien
tal hace, que tal pague»; o la canción que muestra la idea cen-
tral de la obra: «Que no hay plazo que no llegue, / ni deuda que
no se pague.»

El escenario es, básicamente, el lugar del conflicto y el en-
frentamiento. Cuanto más fuerte y vibrante es ese choque, esa
batalla escénica, más fuerza tiene una obra. ¿Cuál es el enfren-
tamiento teatral básico del Burlador? El público anticipa, desde
antes de comenzar la historia, que va a presenciar el mayor de
los enfrentamientos posibles del hombre —¡y más del hombre
del siglo XVII, cuando se escribió!—, que es el enfrentamiento
con Dios. La burla a las mujeres, a la familia y a la sociedad,
es sólo un camino para la importantísima burla y ruptura prin-
cipal: el enfrentamiento con el más allá. De ahí, claro, el mito,
y el escalofrío y sensación del espectador de que está contem-
plando —o leyendo— una cuestión básica de la vida: cómo re-
solver la muerte. Y don Juan no lo hace reflexionando en lar-
gos monólogos a la manera de Hamlet o tantos otros persona-
jes, sino a base de sacarle al presente —al escénico y al de la
vida real— todas sus posibilidades. Es un personaje sin dudas
ni angustias, y lo más importante: sin esperanzas. Solo vive un
radical «aquí y ahora». Esa es la grandeza del personaje de Tir-
so. Por eso vemos al antihéroe romper el umbral de lo permiti-
do y lo sensato ante nuestros ojos, como un ácido que traspasa
los materiales cotidianos de nuestra vida deshaciéndolos.

José Luis Alonso de Santos
Madrid, febrero de 2014
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Introducción

1.- Presentación

Después de Lope de Vega es «Tirso» indudablemente el más
fecundo de los dramaturgos españoles y uno de los pilares del
teatro nacional que se desarrolló en el XVII. Entre 1606, en que
apareció su primera comedia, y 1638, fecha de la última, pa-
rece ser que escribió alrededor de cuatrocientas, según propia
confesión, de las que nos han llegado ochenta y seis de paterni-
dad indudable. Sólo este hecho justificaría suficientemente su
destacada posición en nuestras letras y la relevancia que se le
atribuye, pero a ello hay que añadir también que fue autor de
varias obras maestras de géneros diversos.

Su teatro es una prolongación del de su maestro, Lope, a
quien elogió y defendió repetidamente de los ataques de sus
antagonistas, los moralistas y clasicistas que se oponían a la
comedia nueva. Pero el fraile mercedario no se limitó a ser un
discípulo aventajado, sino que ejerció la labor de depurador e
intensificador de los temas y motivos lopescos y supo dar a sus
producciones un cosmopolitismo manifiesto.

No obstante, y pese a la calidad de sus comedias, buena par-
te de los historiadores y críticos le han venido otorgando en el
teatro barroco un lugar secundario, considerándole en un ni-
vel inferior al de Lope y Calderón. Analizando este criterio con
una perspectiva más moderna observamos que este juicio no
parece del todo justo. En algunas de sus piezas encontramos re-
sultados de técnica teatral y construcción de personajes que no
lograron los demás, lo que nos sirve para negar esta supuesta
inferioridad.

«Tirso» ofrece aspectos y facetas que enriquecen de manera



ostensible lo pautado por Lope en su Arte nuevo de hacer co-
medias en este tiempo (1610), poema donde se establece la
poética del nuevo teatro. Para empezar, el mercedario es maes-
tro en la creación de personajes de psicología compleja y, sin
embargo, altamente atractivos para el público. A él se le debe
el perfeccionamiento y difusión de Don Juan, una creación que
nada tiene que envidiar a los personajes helénicos o shakespea-
rianos. Pero, además, fue el gran introductor de la mujer como
personaje protagonista, sin hacerle perder feminidad o ternura.
Supo penetrar en la mente femenina y logró acostumbrar al au-
ditorio a un planteamiento que difería del teatro de caracteres
predominantemente masculinos, lo que era la norma habitual.

Ha de destacarse asimismo su estilo muy moderno, casi ci-
nematográfico. Sus comedias se caracterizan por un ritmo rá-
pido, por una variada sucesión de acontecimientos que rompen
con el estilo más retórico y descriptivo de la literatura de si-
glos anteriores, transmitiendo al espectador una gran sensación
de movimiento. Hallamos continuas transmutaciones, diálogos
ágiles y una carpintería teatral de apariencia espontánea, pero
de probada eficacia a la hora de sustentar cualquier trama, por
complicada que ésta fuese.

Finalmente ha de reconocérsele a «Tirso» su intenso sentido
del realismo. En sus obras no encontramos artificio. Sabe mez-
clar lo sencillo y cotidiano con lo romántico y lo simbólico, y
quizá es éste uno de los secretos de su éxito. Sus personajes se
nos antojan verdaderamente humanos y muestran sentido del
humor y una visión irónica del mundo, al tiempo que una opti-
mista vitalidad.

El burlador de Sevilla y convidado de piedra es la segunda
versión de una obra redactada alrededor de 1616 y que llevaba
por título ¿Tan largo me lo fiáis...? Su título fue impuesto por
el éxito, al verse en escena a una estatua animarse e intervenir
como ejecutora de la justicia divina. La comedia se publicó en
Sevilla en 1627 y, más tarde, en Barcelona, en el año 1630, en-
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Espacio escénico de El burlador de Sevilla (CNTC, 1988) en su estreno en
Almagro. Dirección: Adolfo Marsillach.
CDT. Foto: Chicho

El burlador de Sevilla (CNTC, 1988). Dirección: Adolfo Marsillach.
CDT. Foto: Chicho



El burlador de Sevilla (CNTC, 2003). Dirección: Miguel Narros.
CDT. Foto: Daniel Alonso

El burlador de Sevilla (CNTC, 2003). Dirección: Miguel Narros.
CDT. Foto: Daniel Alonso
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Hablan en ella los personajes siguientes

DON JUAN TENORIO, su hijo
CATALINÓN, lacayo
EL REY DE NÁPOLES
EL DUQUE OCTAVIO
DON PEDRO TENORIO
EL MARQUÉS DE LA MOTA
DON GONZALO DE ULLOA
EL REY DE CASTILLA
FABIO, criado
ISABELA, Duquesa
TISBEA, pescadora
BELISA, villana
ANFRISO, pescador
CORIDÓN, pescador
GASENO, labrador
BATRICIO, labrador
RIPIO, criado
DOÑA ANA DE ULLOA
AMINTA, labradora
ACOMPAÑAMIENTO
CANTORES
GUARDAS
CRIADOS
ENLUTADOS
MÚSICOS
PASTORES
PESCADORES



ISABELA

DON JUAN

ISABELA

DON JUAN

ISABELA

DON JUAN

ISABELA

DON JUAN

ISABELA

DON JUAN

ISABELA

DON JUAN

ISABELA

DON JUAN

Jornada primera

Salen DON JUAN TENORIO e ISABELA, Duquesa.

Duque Octavio, por aquí
podrás salir más seguro.

Duquesa, de nuevo os juro
de cumplir el dulce sí.

5¿Mis glorias serán verdades
promesas y ofrecimientos,
regalos y cumplimientos,
voluntades y amistades?

Sí, mi bien.

Quiero sacar
una luz.

10Pues, ¿para qué?

¿Para que el alma dé fe
del bien que llego a gozar.

Mataréte la luz yo.

¡Ah, cielo! ¿Quién eres, hombre?
15¿Quién soy? Un hombre sin nombre.

¿Que no eres el Duque?

No.

¡Ah de palacio!

Detente.
Dame, Duquesa, la mano.



ISABELA

REY

ISABELA

REY

DON JUAN

REY

ISABELA

DON PEDRO

REY

DON PEDRO

No me detengas, villano.
20¡Ah del Rey! ¡Soldados, gente!

Sale el REY DE NÁPOLES, con una vela en un
candelero.

¿Qué es esto?

¡El Rey! ¡Ay, triste!

¿Quién eres?

¿Quién ha de ser?
Un hombre y una mujer.

(Aparte.) Esto en prudencia consiste.
25(Alto.) ¡Ah de mi guarda! Prended

a este hombre.

¡Ay, perdido honor!
(Vase ISABELA.)

Salen DON PEDRO TENORIO, embajador de España, y
la Guarda.

¡En tu cuarto, gran señor
voces! ¿Quién la causa fue?

Don Pedro Tenorio, a vos
30esta prisión os encargo.

Siendo corto, andad vos largo;
Mirad quién son estos dos.

Y con secreto ha de ser,
que algún mal suceso creo;

35porque si yo aquí los veo,
no me queda más que ver. (Vase.)

Prendedle.
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DON JUAN

DON PEDRO

DON JUAN

DON PEDRO

DON JUAN

DON PEDRO

DON JUAN

DON PEDRO

DON JUAN

¿Quién ha de osar?
Bien puedo perder la vida;
mas ha de ir tan bien vendida

40que a alguno le ha de pesar.

¡Matadle!

¿Quién os engaña?
Resuelto en morir estoy,
porque caballero soy,
del Embajador de España.

45Llegue; que, solo, ha de ser
él quien me rinda.

Apartad;
a ese cuarto os retirad
todos con esa mujer. (Vanse los otros.)

Ya estamos solos los dos;
50muestra aquí tu esfuerzo y brío.

Aunque tengo esfuerzo, tío,
no le tengo para vos.

Di quién eres.

Ya lo digo:
tu sobrino.

(Aparte.) ¡Ay, corazón,
55que temo alguna traición!

(Alto.) ¿Qué es lo que has hecho, enemigo?
¿Cómo estás de aquesta suerte?

Dime presto lo que ha sido.
¡Desobediente, atrevido!

60Estoy por darte la muerte.
Acaba.

Tío y señor,
mozo soy y mozo fuiste;
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DON PEDRO

DON JUAN

DON PEDRO

y pues que de amor supiste,
tenga disculpa mi amor.

65Y pues a decir me obligas
la verdad, oye y diréla:
yo engañé y gocé a Isabela
la Duquesa.

No prosigas;
tente. ¿Cómo la engañaste?

70Habla quedo o cierra el labio.

Fingí ser el Duque Octavio.

No digas más. ¡Calla! ¡Baste!
(Aparte.) ¡Perdido soy si el Rey sabe

este caso. ¿Qué he de hacer?
75Industria me ha de valer

en un negocio tan grave.
(Alto.) Di, vil: ¿no bastó emprender

con ira y fiereza extraña
tan gran traición en España

80con otra noble mujer,
sino en Nápoles también,

y en el palacio real
con mujer tan principal?
¡Castíguete el cielo, amén!

85Tu padre desde Castilla
a Nápoles te envió,
y en sus márgenes te dio
tierra la espumosa orilla

del mar de Italia, atendiendo
90que el haberte recibido

pagaras agradecido,
¡y estás su honor ofendiendo

y en tan principal mujer!
Pero en aquesta ocasión

95nos daña la dilación;
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DON JUAN

DON PEDRO

DON JUAN

DON PEDRO

DON JUAN

DON PEDRO

DON JUAN

DON PEDRO

DON JUAN

DON PEDRO

mira qué quieres hacer.

No quiero daros disculpa,
que la habré de dar siniestra1.
Mi sangre es, señor, la vuestra;

100sacadla y pague la culpa.
A esos pies estoy rendido,

y esta es mi espada, señor.

Álzate y muestra valor,
que esa humildad me ha vencido.

105¿Atreveráste a bajar
por ese balcón?

Sí atrevo,
que alas en tu favor llevo.

Pues yo te quiero ayudar.
Vete a Sicilia o Milán2,

110donde vivas encubierto.

Luego me iré.

¿Cierto?

Cierto.

Mis cartas te avisarán
en qué para este suceso

triste que causado has.
115(Aparte.) Para mí alegre, dirás.

(Alto.) Que tuve culpa confieso.

Esa mocedad te engaña.
Baja, pues, ese balcón.

1.1. Aquí ‘siniestra’ equivale a «mal intencionada».
2.2. Estas dos regiones italianas estuvieron desde 1490 hasta 1700 bajo
el gobierno español.
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DON JUAN

DON PEDRO

REY

DON PEDRO

REY

DON PEDRO

Con tan justa pretensión
120gozoso me parto a España.

Vase DON JUAN y entra el REY.

Ejecutando, señor,
tu justicia justa y recta,
el hombre...

¿Murió?

...escapóse
de las cuchillas soberbias.

¿De qué forma?
125De esta forma:

aun no lo mandaste apenas,
cuando, sin dar más disculpa,
la espada en la mano aprieta,
revuelve la capa al brazo

130y con gallarda presteza,
ofendiendo a los soldados
y buscando su defensa,
viendo vecina la muerte,
por el balcón de la huerta

135se arroja desesperado.
Siguióle con diligencia
tu gente. Cuando salieron
por esa vecina puerta,
le hallaron agonizando

140como enroscada culebra.
Levantóse y al decir
los soldados, «¡Muera, muera!»,
bañado de sangre el rostro,
con tan heroica presteza

145se fue, que quedé confuso.
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